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El será el primero en ver al hijo de Dios, niño recién 

nacido; en oír sus llantos, su noble y sensible corazón se 

sobrecogerá contemplando la pobreza con que viene al 

mundo el hijo de Dios y su hijo. Jesús, como todos los 

niños, tiene que aprender a caminar, a hablar, a leer, a 

recitar los textos de la escritura, el “Schema, Israel”, 

fijándose en los ojos de su padre.  

Y después, Egipto, como Abraham: “sal de tu tierra y de 

la casa de tu padre” huída rápida para salvar al niño, tiene 

que exiliarse, país desconocido, lengua extraña, tierra 

idólatra, sin medios, buscando el modo de ganar la vida, 

muere herodes. Y el ángel le anuncia que ha muerto el 

que quería matar al niño. Y vuelta a su tierra.  

Pero al enterarse que en judea reinaba Arquelao, hijo de 

Herodes, creyó que estaría más seguro en galilea, y se encaminó a Nazaret siempre 

peregrinando y sin ninguna comodidad, ve crecer al niño, ya se lo lleva al taller. Le 

enseña a manejar las herramientas, a cortar los troncos, a trabajar la madera a coger 

el martillo, hace puertas, ensambla yugos y arados, pule taburetes y encaja ventanas, 

también trabaja la huerta, y está al servicio de todos, y a veces tiene que discutir su 

jornal.  

Es pobre, pero justo,  se suda en el pequeño taller. 
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